La gallinita ciega. 

El más gordito ponía la espalda contra la pared. A mí no solía tocarme porque yo, hasta después de los 25, así como el que dice, no empecé a meterme en carnes. Uno de los equipos agachaba los costillares y metía la cabeza entre las piernas de sus compañero, hasta acabar formando una “melé” lineal que para sí quisieran los del rugby. Los jugadores del equipo contrario tomaban carrerilla y saltaban lo más y mejor que podían hasta quedarse a horcajadas sobre los de la “melé. Nadie hacía trampa. Cuando todos habían saltado y el equipo humano estaba “que me caigo, que no me caigo”, alguien gritaba, levantando uno o dos dedos: “Punzón o tijera”; si los de abajo acertaban se tornaban los papeles, si no, a repetir. Se lo prometo, era de lo más entretenido. Las chicas jugaban a otras cosas: al calderón, a la soga, a los alfileres, a las tabas... otras cosas con las que estoy seguro que se lo pasaban de miedo. Hoy, según dice el periódico, “El gobierno de Chaves quiere cambiar las reglas de los juegos infantiles por ser sexistas” (sic). Y luego aclara, para acabar de hacer el idiota, que se trata de evitar que “la elección de los juegos reproduzca las desigualdades de género” (sic). Y luego, el descojonante panfleto socialista, da una serie de explicaciones para que la cosa se entienda. ¿Como cuales? Pues como estas dos (y les juro por la madre del inventor de la ensaladilla rusa, que muy probablemente sería socialista, que es cierto). “Regla 8: Para cada juego haremos grupos, no utilizaremos lo individual. Regla 9: Los grupos pueden ser desde dos personas, chicos y chicas (sic). Nos han jodido, Manolín; grupos de una persona no valen. En fin, que para que todos ustedes, mis muy queridos lectores, no pasen por unos ignorantes que no saben ni educar a sus hijos, para que jueguen con las reglas de los socialistas les copio literalmente las reglas del juego de “LA GALLINITA CIEGA”, letra por letra, palabra por palabra y frase por frase y ya perdonarán, que no es que yo crea que ustedes son idotas de baba... sino que es lo que dice el Gobierno Socialista de Chaves. Vamos allá: DESARROLLO: Se hace un círculo grande, no importa el número de participantes. Un chico o una chica hará de Gallinita ciega y se le vendarán los ojos. Después se colocará en el centro del círculo y el grupo irá cantando, danzando... mientras la gallinita ciega va hacia alguien. Esta persona puede agacharse, reírse, hablar... La gallinita ciega ha de adivinar de quién se trata; si lo adivinan, se cambian el pañuelo y si no, sigue hasta que lo consiga. (Joder, joder, qué mal empezamos) MATERIAL NECESARIO: Un pañuelo y un lugar amplio. (Totalmente de acuerdo. Yo añadiría: “y niños”, pero bueno, pelillos a la mar). PASOS PARA TRANSFORMAR EN COEDUCATIVO-COOPERATIVO: 1.- Evitar las trampas, las ridiculizaciones y/o las faltas de respeto. 2.- Formar parejas mixtas, una hará de apoyo y otra de gallina y luego se cambian los roles. 3.- Intercalar la participación chico-chica como gallinita ciega. 4.- La persona de apoyo a la gallinita ciega le dará pistas sobre quién es, como por ejemplo: una cualidad positiva. 5.- Hacer hincapié en que nadie gana; tan solo jugamos y participamos. Ya está. La verdad es que me da un poco de vergüenza tratarles así, pero... esto es lo que hay, majos. El ganar las elecciones tienen sus compromisos. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

